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Este perïôdlco lo reciben dos veces por mes los miembros 
de la “ Asociaciôn de Propaganda Liberal". Con el numéro 
que aparoce ol 25 so envia â la vez un folleto de la serle de 
los que publlca la Socledad.

Para rocibir dlchas publlcaciones hay que inscrlbirse como 
miembro de la Asociaciôn y pagar la cuota de 20 centésimos 
mensuales.

Los libre-pensadores que se Interesen por ingresar â la 
Sociedad y recibir sus publicaciones pueden dirigirse por es- 
crito al Presldento de la Asociaciôn, calle Santa Lucla 33a.

Asociaciôn de Propaganda Liberal
En cuenta eon el Banco BritAnico de la América 

del Sud.
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Salilo en esta feeha . ! 
Intereses basta hoy • 
Saldo . . . . . .  I $ 5.507,35

$ 5.452,83 
1 »  54,52

$ 5.507,35 $ 5.507,35

Septiembre 30 Saldo acrccdor . . .

S. E. lï 0 .

..................$ 5.507,35

Montevideo, 30 de Septembre de 1906.

por Banco Britânico île lu América ilel Sud

Charles W. Drever,pur Coiitadur.

Montevideo, 5 de Octubre de 1906.

Sonores miembros de la Comisiôu de la Délégation
♦ Giordano Bruno — 8.a secciôn (Montevideo).

Senores:

Con especial satisfaction se ha impuesto la Comi- 
siôn Directiva de la Asociaciôn de Propaganda L i­
beral que presido de la nota de ustedes en que nos 
informan del establecimiento de la Delegaciôn «Gior­
dano Bruno» compuesta de vecinos radicados en la 
8.a secciôn de esta capital.

El nombre de la ilustre victima del fanatismo ca­
tôlico con que osa corporation, filial de la nuestra, 
se escuda, es ya por si solo una prueba clara del 
espiritu que impera entre los miembros de la Dele- 
gaciôn y que uo es ni puede ser otro que el de un 
apartainiento absoluto de doctrinas y de eredos de 
superstition ignorante que sustentan los pastores y 
los rebafios de las religiones positivas.

Retempla el Animo el ver que el convencionalismo 
generalmente imperante y la indiferencia con que la 
masa inerte mira los estragos de los cultos no son tan 
avasalladores que puedan impedir A jôvenes inte- 
ligentes y resueltos echar atrAs la mâscara y em- 
prender con decision la lucha contra cl enemigo de 
la tranquilidad, de la cultura y de la dignidad so­
ciales, el comediante que se cubre con el ropaje de 
un roi divino para engafiar y explotar desvergon- 
zadamente A sus semejantes.

Hacen falta, gran falta, para destruir de una vez 
el podrido edilicio de la religion farsAica, las falanges 
de jôvenes de carâcter y de rectitud que ensefien A 
la multitud el ôdio y el desprecio A los dogmas dé­
gradantes y el amor â la ciencia sin vendas como 
à la moral humana.

El ejeinplo de ustedes serAjiitil y proficuo, porque 
siempre es bello y siinpàtico el espectâculo de la

juventud que se levanta briosa en defensa de los 
grandes intereses colectivos, uno de los euales es, 
y de los principales, el depurar el medio ambiente 
de las tradiciones y de las influencias de faisas y 
enganosas preocupaciones religiosas.

Me es grato ofrecer A ustedes el testimonio de mi 
consideraciôn màs distinguida.

R. Montero y P au llier , 
Présidente.

Rafael Marasco,
Pro-8ecretario.

L iga  de damas catôlicas

Tenemos A la vista las circùlares que las damas 
eatôlieas del Uruguay, parodiando A sus similares 
de Francia, ban dirigido ô distribuido para consti- 
tuir una Liga de la que esperan ôptimos frutos en 
beneficio de la religion, perseguida segun ellas.

Esos documentos como fondo y como forma son 
pobres, muy pobres, y no abonan gran cosa l'a ca- 
pacidad de sus autores.

« La intituciôn de la Liga se propone defender la 
religion cristiana, sostenerla y defenderla en estos 
momentos en que sus enemigos y adversarios, de 
comiin acuerdo, la hostilizan y combaten e tc ...»

«Entre otras medidas coercitivas, signe diciendo 
la circulai’, al eulto catôlico, ha si cio quitada de la 
veneraciôn y respeto pûblico, la cruz del frontispicio 
del Cementerio Central, que, como signo de olvido 
y perdôn, cobijaba A todos los que alll dormian el 
siiefio eterno; como asi mismo fueron arrancadas de 
las paredes del Hospital de Caridad las imâgenes de 
Cristo Crucificado, que para todos, casi sin excep- 
eiôn, eran un bAlsamo, etc. »

Después de este preâmbulo tan refiido con la ver- 
dad histôrica y con la belleza del pensamiento, las 
damas ligueras hacen propaganda por la buena prensa, 
vale decir por el diario inédito, El Bien.

Lo de siempre : ei clero se reconoce impotente, 
por su desprestigio, su impopularidad y su ignoran- 
cia, para sostener en su agônico derrumbe el edi- 
ficio religioso y echa mano de las damas para apun- 
talarlo. Pero el puntal cederâ y la mole vetusta y 
apolillada seguirâ cediendo bajo los golpes del ri- 
diculo.

Incapaces de dar â su prensa esa sAvia de interés 
y de ciencia sin la que el periodismo moderno no 
puede vivir, los publicistas de sotana apelan al con- 
curso de las mujeres sin darse cuenta de que, en 
las naciones donde la educaciôn femenina se ha ela- 
boràdo bajo la influencia religiosa, la opinion de 
las damas no pesa ni un adarine en la solution de 
las cuestiones sociales.

Las ligueras podràn aportarle al diario E l Bien 
algunos suscritores, pero no lograrAn que El Bien 
sea un ôrgano que pese en lo mâs minimo en la 
opinion y en los destinos publicos. Sobretodo en un 
pais como este en que el ejército clérical no cuenta 
mas que con mediocridades.

Apesar de su aumento de formato y de sus apa- 
rentes progresos, basta echar una mirada sobre al- 
gunos numéros del ôrgano de la Union Ca toi ica del 
Uruguay para convencerse de inmediato de que todo 
se reduce A ïnejoras materiales y que en el fondo 
E l Bien signe siendo el mismo diario pesado, insulso 
y trasnochado.

Pero volvamos A las damas de la Liga.
Con sus circùlares han distribuido dos formulas: 

una de suscripciôn A El Bien, encomendado à los 
catôlicos por «nuestro Prelado Metropolitano, que

c/aiere (s ic ) se haga propaganda por la prensa catô- 
lica___ » y otra que dite asi:

L iga de Damas Catôlicas del Uruguay.

Seilora Tesorera de la Liga de Damas Catôlicas del 
Uruguay.

Club Catôlico — Montevideo.

. . . .  déclara adherirse A la Liga de Damas Catôli­
cas del Uruguay con la cuota___ U) d e .... que Se
servira hacer pasar A cobrar por mi domicilio, calle.... 
nûm.. . .

Firma. . . .
N. B.—Pueilcn ser, adhérentes todas las personas de uno û otro 

sexo, y es completainente libre la fijacién de la cuota.

No insistamos sobre la propiedad gramatical de la 
fôrmula en que la adhérente que déclara, en 3.a per- 
sona, alude después A mi domicilio, en otra persona; 
porque es cosa bien sabida que si las damas acos- 
tumbran ser competentes en rezos, lo son mucho me- 
nos, por lo general, en gramAtica y en ortografia.

Adiniremos, sin embargo, la N. B. de la formula 
que en una Liga de Damas pennite la entrada del 
otro sexo. Esto debe liaberse establecido para dar 
cabida A los directores de conciencia que, apesar de 
su otro sexo, no pueden inspirar recelos, porque su 
virtud inmaculada y sus votos de castidad son ga­
rantit plena de que pueden altemar en conciliAbu- 
los y conferencias de damas sin mengua de maridos 
y de novios.

Y concluyamos por hoy transcribiendo para ilus- 
traciôn de nuestros amigos el plan de la damante 
instituciôn, reservAndonos para otro dia el comenta- 
rio que sugiere.

Fines de la Liga de Damas Catôlicas del Uruguay»

Esta instituciôn no se propone por el momento 11e- 
var A cabo innovaciones extraordinarias, limitAn- 
dose su action A desarrollar un programa de inicia- 
tivas adaptadas A las circunstancias.

La difusiôn de las ensefianzas del Evangelio, el 
conocimiento y la prActica de aquellas verdades, en 
la familia y la sociedad, serân para la L iga  el pri­
mer motivo de sus actividades, el primer eslabôn de 
una cadena de trabajos é iniciativas necesarias para 
afianzar y defender en nuestro pais las creencias 
cristianas y el reinado de Cristo en las conciencias.

Establecer cscuelas catôlicas en las que al mismo 
tiempo que se adopten sistemas pedagôgicos adelan- 
tados, se dé la importancia que merece A la ense- 
fianza religiosa, tratando que los ninos asistan A la 
Doctrina Cristiana, dada en la Parroquia ô Capilla 
de la localidad; y, las que estuviesen ya estableci- 
das, avudarlas y inejorarlas si lo necesitasen.

Propender con todas veras A que los ninos prepa- 
rados c.onvenientemente, hagan su primera comuuiôn 
con la mayor solemnidad posible; tratando también 
de bautizar A los ninos que, por descuido ô ignoran- 
cia de sus padres, no hubiesen recibido la gracia bau- 
tismal.

Hacer la propaganda mAs eficaz para que los jôve­
nes al constituir su hogar, lo hagan al amparo de la 
Divina Providencia, recibiendo en sus frentes de 
desposados las bendiciones del Cielo, para ellos y 
para la familia que han de formai-; es decir, que 
contraigan el Bacramento del Matrimanio, enseüando 
que el inscribirse en el registro es una condiciôn 
impuesta para los efcctos puramente civiles; pero 
que de ninguna manera p’odemos considerarlo base 
y fundamento de un hogar cristiano, fundado por 
Nuestro Sefior Jesucristo, para formar hijos de Dios

(1) Mensual, aimai ô douativo de una sola vez.

i
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Dona Belén Sârraga de Ferreroy herederos de su nombre mil veees santo ; para po- 
blar la tierra de generaciones de hombres honestos 
y virtuosos y ciudadanos de costumbres puras y aus- 
teras.

La fuudaciôn de asociaciones de Hijas de Maria 
para las sefioritas y de congreg*aciones de San Luis 
y de San Estanishio de Kostka para los jôvenes, 
serâ muy provechosa para la juventud.

Como "elemento de culta sociabilidad y centro de 
iniciativas catôlicas, hacemos notar la conveniencia 
que resultaria de establecer en las ciudades y pue- 
blos donde se radique un comité ô subcomité de la 
L iga de Damas Catôlicas dkl Uruguay, un centro 
social que, â semejanza del Club Catôlico de Monte­
video, ofrezca â sus asociados ameno solaz y local 
apropiado para resolver sus cristianos provectos, y 
cAtedra para la difusiôn de nuestros principios ca- . 
tôlicos. La fundaciôn de una Biblioteca escogida, 
sana é instructiva lectura debe ser accesoria à estos 
centros sociales.

Cristianizar la familia y la sociedad, llevar â la 
morada del riço y del pobre las divinas ensenanzas 
del Crucificado, tratar por todos los medios posibles, 
que liasta las familias mâs alejadas de los centros 
de poblaciôn reciban los beneficios y la influencia 
çristiana; que en la Estancia del rico hacendado co­
mo en el rancho del pobre paisano se practiquen las 
virtudes cristianas, es la consigna que el Consejo 
Su péri or de la L iga de Damas Catôlicas del Uru­
guay da à sus adhérentes.

ADVERTENCIA

Toda dama catôliea que quiera cooperar ;ï la rea- 
lizaciôn de los F ines de la  *Lig a , se suseribirâ con 
una cuota mensnal, dejando a su buena voluntad y 
al interés que le inspire la Instituciôn, el fijar la 
cantidad que créa mâs conveniente, como también 
hacer un donativo, si gustase, para aumentar sus 
fondos.

Del producto de las cuotas y donativos que se re- 
cojan, el 25 0 0 quedarà para cada comisiôn local, 
para aplicaciôn inmediata de los F ines De la  L ig a , 
teniendo en cuenta que los fondos acumulados en 
el Consejo Superior, serân destinados â las obras en 
todo el pais y no exclusivamente en la capital.

El Consejo Superior no dejarâ de proponer ciertas 
iniciativas determinadas cuando las créa de prefe- 
rente interés general, pues nuestra L iga se propone 
imitar la noble actitud de la L iga de Damas Catô­
licas de F rancia al ver perseguida y molestada la 
Religiôn de sus mavores.

Casamientos civiles

En nuestro numéro .anterior citamos el caso de 
dos miembros de nuestra sociedad mas encumbrada 
que habian contraido inatriinonio con menosprecio 
del cura y de su coinedia.

La prensa nos ha enterado hace pocos dias de otro 
caso idéntico: el del senor Carlos Bacigalupi con
la senorita Josefina Ferrari. Y los diarios se han en- 
cargado de hacernos saber que osa boda fué presen- 
ciada por una numerosisima çoncurrencia de familias 
distinguidas.

Poco â poco todo el mundo se irâ penetrando de 
que es una contradicciôn llamar para refrendar un 
inatrimonio â un farsante que predica el celibato, 
aunque no siempre lo practica; que es un absurdo 
pedir bendiciones celestiales distribuidas por manos 
de sacerdotes que generalmente estân nias necesita- 
dos de perdones por sus faltas y sus delitos que los 
recien casados de protecciones extranas; que es una 
tonteria darle plata â un cômîco de sotana para que 
autorice actos en que nada tiene que ver, puesto 
que el inatriinonio es un contrato, y â quien le to- 
ca autorizarlo y registrarlo, por los efectos diversos 
que produce en la vida civil, es al Estado y â nadie 
mas.

Acompanamos nue stras felicitncioues â las recibi- 
das por los esposos Bacigalupi por el hermoso ejem- 
plo que han dado de inteligente consecuencia con 
sus convicciones.

Idénticas felieitaciones debemos al Escribano don 
Angel M. Rivero y â la sefiorita Aurora Diaz Jaiine 
que el 30 de Setiembre se unieron en inatriinonio 
civil, siendo Ustigos de la cereinonia muchas per- 
sonas distinguidas. «

El sëïïor Rivero es hijo de la ciudad de, Rocha y 
figura aili en el nucleo considérable de buenos libe­
rales que han hecho destacar â la poblaeiôn citada 
como una de las mas cultas v adelantadas de la Re- 
pûblica,

De los interesantisimos Sueltos que nuestro mejor 
periodista, el experimentado «Fénix», publica dia- 
riainente en El Stylo, transcribimos el siguiente que 
es de oportunidad :

«A l doctor Barroetavena, de Buenos Aires, le han 
encantado las dotes oratorias de la libre-pensadora 
senora Sârraga de Ferrero. Ha escrito â su respecto 
un largo y caluroso articulo, y, en lo esencial, encie- 
rra en los pârrafos siguientes un juicio que no pue- 
de ser mâs favorable y que quizâs habrâ ocasiôn de 
comprobarlo, si, como se anuncia, aquella dama vie- 
ne â Montevideo con el propôsito de dar algunas 
conferencias en pro de sus idéales.

«Aquella figura de mujer comûn, (dice) animada 
por el esfuerzo oratorio, se transforma y adquiere una 
simpatia atravente; su voz timbrada, recorre las 
moclulaciones suaves ô vibrantes del pasaje, su color 
se pone rosa subido ; gana su elegancia con la acti­
tud y el ademan irréprochable; el rostro mejora con 
la exhibiciôn de su blanca y linda dentadura; y el 
conjunto se adapta arinoniosamente al giro del dis- 
curso, descollando con la maestria de una Sara Bern- 
hardt, de un Rossi ô de un Novelli, cuando fulmina 
un despotismo, 6 cuando hunde en el ridiculo un 
prejuicio.

«Con esta transforinaciôn, la modesta liberal do­
mina diserecionalmente al auditorio, convenciendo 
del todo al pâblico, no por el grito demagôgico que 
adule ô exalte una pasiôn de la multitud, no porque 
incite à la violencia, sino por la trama intelectual 
de sus ideas, por la exposiciôn clara, précisa, habil 
y convincente de su oratoria, que pone el auditorio 
al diapason de su elocuencia, obteniendo triunfos 
ruidosos y de muy buena ley.

«La senora Sârraga de Ferrero no lleva escritos 
sus discursos, ni siquiera en esqueleto, que le indi­
que los puutos principales ô las materias de que se 
va à ocupar; mâs todavia, no lleva ningun papel, ni 
apuntaciôn cualquiera ; y es évidente que sus discui*- 
sos no son aprendidos de memoria. Sin embargo, ella 
va desenvolviendo con toda facilidad, elegancia y 
précision su discurso extenso, accidentado y de coii- 
clusiones perfectainente calculadas para grabar en 
el auditorio su pensamiento y alcanzar la adhesion 
del aplauso franco y entusiasta. Por la trama del 
discurso, la correcciôn de su lenguaje, los giros elo- 
cuentes de la palabra y los éxitos alcanzados,—se 
llega â estas conclusiones: La senora Sârraga de 
Ferrero domina muy bien el rico idioma espaüol; 
piensa y ordena con método las ideas niadres de 
sus discursos; improvisa la forma ante el pûblieo, 
conmovido su temperamento oratorio por esa fuerza 
interior del corazôn y del cerebro, que produce los 
bellos y fecundos triunfos de la elocuencia; profesa 
un plan de ideas fundamentales avanzadas, armô- 
nicas y lôgicas, en niateria religiosa, social, econô- 
mica y politica, que con buena fé, sinceridad, faci­
lidad de palabra y actuaciôn militante, le permiten 
abordar con éxito cualquier improvisaciôn oratoria. 
En suma, esta noble dama espanola es uua oradora 
con dotes sobresalientes, que puede consumar con 
brillo un verdadero apostolado liberal de trascenden- 
cia en Espana y en América, espëcialmente para la 
emancipaciôn de la mujer, de la sumlsion religiosa, 
en que la iglesia apoya su poderio».

J E S U S  Y F E D E R I C O
El éxito no es un azar, tiene su psicologia; intrin- 

cada, â veces, compleja, pero la tiene. Los delirios 
géniales no escapan â sus levés; el éxito los corona 
ô la irrisiôn los lapida, segiin los tiempos. Asi se ex- 
plica la expansion de un genio ignorante, mâs vasta 
que la de un genio ilustrado.

El nazarense — inculto rumiador de misticismos 
plebocrâticos—dicté para la grev su ética servil; las 
plèbes agasajadas dijôronse cristianas y le dieron 
plena razôn durante euatrocientros lustros. Tuvo to­
das las suertes: no existian alienistas por ese enton- 
ees. Basé desapercibida su enfennedad, viviô sin 
diagnôstico y le cupo la dicha de ser crucificado; 
la niagnitud del niartirio hizo olvidar las nieblas 
que sombrearon su mentalidad.

Asi triunfô en la leyenda; por sus lâgriinas, no 
por su potencia. Triunfô cuando para los cerebros 
enfermos nadie osaba entreabrir las puertas de un 
manicomio.

El otro—mâs grande en su martirio, por que supo 
mue ho y pensé hondauiente—se apagô envuelto en 
la penuuibra de un diagnôstico desprestigiador y tnu- 
riô de augustia leuta, gota â go ta; corola agostada

en una atmôsfera sin oxigeno. Este dolor fué dema- 
siado grande para que lo comprendieran las aimas 
pequenas. Los filisteos, los dominados, los serviles, 
los sub-hombres, todos los pordioseros de inteligen- 
cia, los mendigos de voluntad, los ajusticiados por 
su moral ^evolucionista y selectiva, se apresuraron 
à proclamar la bancarrota de sus doctrinas, pre- 
textando que todas ellas fueron frutas cariadas de 
un enfermizo ârbol del bién y del m al....

La clinica psiquiâtrica puede fijar diagnôsticos 
sobre estos dos enfermos ilustres.

Desconocida por sus contemporâneos, la locura 
de Jésus ha sido y sera negada en toda hora por 
los favorecidos en su doctrina. Su moral es una 
justificaciôn para los inferiores, justo es que estos 
no confiesen que tuvo sus raices en el delirio. Me- 
nos afortunados son otros cientos de cristos que 
apostolizan en las clinicas de los manicomios : po- 
drian réclamai* Passanante y Conselheiro.

El estudioso descubre en Cristo â un alienado mls- 
tico, enferrao de locura sistematizada religiosa, indu- 
dablemente menos filôsofo que un Hamlet ô un Don 
Quijote. Y se explica: Cristo fué elaborado por la 
tradiciôn sectaria de una multitud inferior, mientras 
Quijote ô Hainlet fueron forjados por un ingenio.

En la era de Pilatos llamâbase «mesianismo» al 
delirio religioso sisteniatizado. Como en el caso de 
Jesxis convenia su locura â la gieba, ésta hizo pen- 
dôn de las vulgaridades morales y de las mâximas 
que se le atribuyeron gratuitamente.

La locura de Nietzsche, diagnosticada en sus pro- 
pios libros antes que su organismo cediera bajo la 
gravitaciôn del mal, es magnitica, deslumbradora, se 
sobrepone à todas las preocupaciones sugeridas pre- 
viamente por el diagnôstico de la enfermedad.

Aqui el loco es un hombre génial, de cultura pro- 
funda y compleja; destruve como un ciclôn, piensa 
como un astro, escribe como un poeta.

Guarecidos tras su locura, los hombres retardados 
en la evoluciôn biologica de la especie, han inten- 
tado formar un solo haz de sus videncias y sus dé­
séquilibras, fomentando la confusion entre el robus- 
to florecimiento de su genio y las dolorosas prolife- 
raciones de su enfermedad.

Esa grey de los débiles parece haber teinido que 
su voz despertara en los amos el sentimiento de la 
potencia necesaria, y que al anuncio de sus nuevas 
tablas se operase una total transmutaciôn de los va- 
lores morales. ; Quién lo dudara, si en vez de recibir 
un diagnôstico de la ciencia, le hubiera tocado en 
suerte, como al Galileo, una cruz para aquilatar sus 
teoremas en los crisoles del Martirio.

Corria por esos desfiladeros nuestra imaginaciôn, 
hacia la encrucijada, en donde la ciencia y la filo- 
sofia se interceptan—mirando el estudioso con el 
lente clinico y el moralista con el lente de su amor 
â la vida' intensa,—cuando el crepusculo comenzé â 
espesar sus negruras sobre Roma.

Solo pudimos agregar que el contraste entre am- 
bas éticas no es menor en su aplicaciôn â la vida 
prâctica.

La mo^al çristiana es clorôtica, compasible. In­
duce â prolongar las existencias inferiores con li- 
mosnas de absurdo altruismo: rebajan al que las da 
y ofenden al que las recibe. Se ha convenido en 

Jlamarla moral; es, indudablemente, un buen négo­
cie para los infelices.

Nietzsche es plenitud vigorosa. Nos empuja â ser 
siempre mâs, infinitamente, por todos los medios 
aptos para intensificar la personaiidad. Su ética 
educa para la vida laboriosa, alegre y fecuuda. In­
duce â perseguir el unico derecho incontrastable: 
la conciencia de la propia fuerza.

Y en la negrura del crepusculo, maciza va. vimos 
perderse poco â poco el domo de San Pedro. Pe.ro 
sobre el cielo, mâs intensa que la noche misnia, aûn 
recortaba netauiente su silueta semicircular el domo 
del Panteôu. Siinbolo en esa hora, presagio en los 
siglos.

José Ingegnieros.

L 0 S  O 0 S  M R R I A X O S
El senor arzobispo de Santiago de Chile, doctor 

Mariano Casanova, ha enterado, por medio de una 
pastoral, del origen y significaciôn del reciente te- 
rremoto ocurrido en aquel pais.

La pastoral es tan disparatada que cualquiera eree- 
ria que nuestro Mariano f  ha eolaborado eu ella.

Dos de sus parrafitos, y no de los mas grotescos, 
dieen asi;



« ...Las afliccioncs son la sefial mas manifesta de 
» que Dios no nos ha abandonado; antes bien, son 
» prueba de que quiere purificarnos de nuestros pe- 
» caaos y facilitamos los inedios de merecer su 
» gracia.

- ...E l terremoto con que Dion nos ha afligido no 
» es, amados diocesanos, sino una nueva prueba de 

la misericordia de Dios para con nosotros. jDes- 
graciadamente las naciones A quienes Dios aban- 

» dona A sus cul pas, colmAndolas A pesar de ellas, 
de prosperidades y riquezas, porque les rcservarA 
el castigo para el iiltimo dia... »
No obstante su agradecimiento por la obra de mi­

sericordia de reventar Dios A los chilenos, y sin 
cluda para evitar que el obsequio se repita, el Pre- 
lado aconseja los medios de desagraviar ci la Divi- 
nidad, taies coino: « romerfas, confesiones, comunio- 
> nés, preces y firme proniesa de destruir y aniquilar 

la estampa obsce/ia, el libro 6 el diario impio 6 des- 
» honesto. »

Pase lo de afcribuirle los fenômenos de la natura- 
leza A la entidad abstracta Dios, que al lin y al cabo 
esta ignorancia pasmosa de las leyes fisicas y natu- 
rales, es patrimomio de los que en la ignorancia 
propia y la agena buscan el predominio sobre los 
pueblos embrutecidos.

Pero /.que me cuentan ustedes de que sea mi­
sericordia de Dios, conciuir con una ciudad, incen- 
diar una poblaciôn lloreciente, sembrar el hambre y 
el horror es pa refend o la miseria, la muerte, los su- 
lrimientos y la desolaciôn?

;Buena estA la misericordia!..
Medrado estaria Cliile con muchas misericordias 

coino esa ! !
Lo que no se comprende respecto de ese Mariano 

de allô, es como anda suelto, habiendo seg*uramente 
manicomio espacioso y cumodo en la capital de Chile.

/Para cuando quedan los reconocimicntos -médi- 
coe? /Para cuando? /Para cuando, por misericor­
dia?. .

€l Congreso de E .  P . en Buenos Aires

Desde el 20 hasta el 23 de Setiembre se verificô 
en la capital argentina el Congreso anunciado de 
libre pensamiento. Tomaron parte en él algunas per- 
sonas importantes venidas de Europa y représentan­
tes del liberalismo americano.

Entre las conclusiones adoptadas tomamos y trans- 
‘cribimos aqueilas que propiamente interesan A la 
causa del libro pensamiento.

Son las siguientes:
Pablo Cardenas y Mae Durand Savoyat:—El congre­

so internacional del Libre Pensamiento décidé:
1 0 Bruselas queda como sede del consejo general.
2. ° Un congreso internacional se celebrarA en 1907 

en Buda Pest,
3. ° Para célébrai* el 20.° aniversario de la Federa- 

ciôn Internacional, se reunirâ un congreso universal 
en Bruselas en 1910.

En el intervalo se organizarAn congresos régiona­
les, A fin de dar al congreso de Bruselas el caraeter de 
una manifestaciôn irnponente y solemne de todos los 
elementos progresistas del mundo.

Doctor Agusiln Alvarez:—Solo por la adopcion de 
una moral mas amplia y generosa podran los sud- 
americanos escapar coinpletamente A esos males espe- 
cificos del pasado y del présenté que en el otro hemis- 
ferio se designan con la expresiôn South America y que 
provieneu todos de esa inicua é imbécil moral ecle- 
siàstica del «sAlvase el que pueda» y no malograr su 
vida la esterilidad mental, el sufrimiento fisico y el 
odio A los.enemigos de su fe y cohechar A Cristo, A 
su padre, A su madré 6 sus favoritos con el dinero 
arrancado'al sudor del prôjimo.

Ramona Ferreira—Deben abolirse los conventos de 
mujeres y rnientras subsistan deben ser vigilados y 
reglamentados por el Estado.

Vicente Mujica (hijo)—El sostenimiento del culto 
religioso por el Estado es contrario A los fines del 
gobierno y A los principios de justicia social.

Antonio T. Bandrés—Debe prohibirse en lo sucesi- 
vo el estàblecimiento de nuevos conventos: la auto- 
ridad debe vigilar y reglamentar los actuales.

Eusébio Valls—Los libre pensadores deben orga- 
nizarse en centros de propaganda cientifica y social.

Francisco Gicca—El libre pensador debe ser conse- 
cuente con sus idéales, y en el hogar debe ser un 
apôstol de las verdades que sustenta, mostrAndose 
siempre cligno y no doblegAndose A los convencio- 
nalismos de la sociedad ên que actjia.

Belén Sdrraga de Ferrera, Giovani Micheli, Fernan­
do LozanOj Ltôn Furmmont, Benjamin Mota y T. Zo­

na—Reconoce la necesidad de crearse en Roma un 
diario que combata al Vaticano, y que sea la expre­
siôn de todos los libre pensadores del mundo, V 
hace votos para que el comité internacional de la fe- 
deraciôn tome la iniciativa de una publicaciôn se- 
manal en Roma, é invita A todos los libre pensadores 
A sostenerla.

Angel Aguarol—Es de justicia y necesidad que los 
libre pensadores se presten nmtuamente benevoleh- 
cia y respeto A sus particulares opiniones filosôficas, 
politicas y sociales, debiendo considerarse no enemi- 
gos, sino cooperadores en la obra de redenciôn y 
progreso en que trabajan.

Luis Bonaparte—La. educaciôn laica, profesional é 
intégral de la mujer, es una necesidad inmediata.

IVI e :  rsl D IG  A  IM D O

Debidamente garantizada, hemos recibido la de- 
nuncia de un hecho que podrA parecer insignilicau- 
te, A los ojos de algunos, pero que no lo es porque 
révéla la osadia de la gente de iglesia que se dice 
acosada y perseguida por el poder piibiico y que 
tiene, sin embargo, libertad para salir A la caile 
publica A mendigar en provecho de sus ridiculas 
ceremonias, y esto en la plaza principal de Monte­
video.

Es el caso que el 15 de Septiembre, transitando 
uno de uuestros consocio.; por la plaza Constituciôn 
y frente A la Metropolitana, como A las 3 de la tar­
de, fué insistentemente rogado por uuos jovencitos 
de 12 A 13 afios para que diera una limosna desti- 
nada A la fiesta de la inmaculada Concepciôn A ce- 
lebrarse en la iglesia ceroana.

Los uinos que asi importunaban A los transeuntes 
eran varios y tenian en las manos listas impresas 
para inscribir las donaciones.

Esto signitiea que en una gran ciudad, adelanta- 
da y liberal como innegablemente lo es Montevideo, 
los embaucadores de iglesia pueden, sin que nadie 
los moleste, salir A la plaza publica A poner en 
prActica sus habituales planes de estafa,-importu- 
nando al que pasa y mortificAndolo con suplicas y 
ruegos tanto mAs desagradables cuanto que forrnu- 
lados A la vista de rnuchos.

Pase que en las localidades fanAticas de algunos 
pueblos de Europa se toléré, porque el ainbiente es 
propicio, ese atrevimiento del clero. Pero en una 
culta ciudad como esta, résulta intolérable y déni­
grante que los parAsitos del altar puedan destacar 
mendigos en procura de monedas para celebrar na- 
da meuos que una colosal imbecilidad como lo es 
la de la Inmaculada Concepciôn, ô sea el dogina 
catôlico de que la madré de la Virgen Maria fué 
virgen A su vez, por lo menos en la concepciôn de 
la madré de Jésus.

i Con el lin de conmemorar estupideces de ese 
jaez tieneu los curas catôlicos carta blanca en el 
corazôn de Montevideo para enviar mendigos A ex- 
plotar al prôjimo !

; Y hablan de intolerancias y de persecuciones !

EL CLERO

Desde hace rnuchos afios ha venido el Ecuador so- 
portando los rudos golpes de üna frailesia altanera 
y subversiva que ha convertido A la Iglesia en arma 
de combate contra el orden adminstrativo del Estado.

Los pulpitos han sido la tribuna, no para levantar 
el entusiasmo de las creencias religiosas instituidas 
por Jesüs, sino para atizar la hoguera de la revolu- 
ciôn, inculcando A las masas fanAticas con palabras 
de sediciôn y calumnia «se lancen A la revoluciôn, 
en favor de la Iglesia Catôlica vilmente prostituida 
por el partido liberal».

Ese llainamiento al pueblo de la sierra que creyô, 
siempre, en las farsas de estos vagos de la humani­
dad, sostenidos cou el ôbolo de la creyente multitud; 
los frdeuentes atentados contra el orden pûblico, enca- 
bezados por frailes que han llevado sobre la sotana 
presillas militares, ha debido, desde afios anteriores, 
liaber sido sofocado por leyes rigurosas y terminan­
tes.

La actitud subversiva por obispos, entre los que 
figunt GonzAlez SuArez contraviniendo las disposi- 
ciones de un congreso y enviando pastorales, no de 
inansedumbre y caridad, sino de fuego y exterminio 
para la familia ecuatoriana ; el ataque, hoy mismo, 
al articulo 19, inciso 2.°, de la Constituciôn, por el 
Jefe de la silla metropolitana, manifestando este

que las leyes de la Repiiblica son letra inuerta para 
ese clero perverso y corrompido, engreido por las 
consideraciones de gobiernos que han temido A la 
imprecaciôn de un hombre colocado en la silla roma- 
na como para befa de la humanidad, por ellos vil­
mente escarnecida.

Los ecuatorianos no podemos convenir con esos 
abusos incalificables de la Iglesia, con esa prepon- 
derancia que quieren tener sobre la lev escrita, pues- 
ta en vigencia, y de la cual hacen y deshacen A su 
antojo autorizados por el carcomido poder de lin 
hombre que luce tiara en la cabeza y que responde 
al sustraido nombre de Rio X !

Y va que se ha ofrecido este incidente que no déjà 
de sublevar los Animos màs decaidos, pedimos al go­
bierno la compléta separaciôn del Estado y la Iglesia, 
separaciôn que traerA por consecuencia el triunfo de 
las sociedades modernas: la libertad de conciencia 
y la tolerancia de cultos.

De esa multitud dedesgraciados que infectan media 
humanidad y d quienes la seducciôn, la ignorancia, 
la pobreza, han precipitado en el claustro d los quince 
anos, nacen la luchas constantes, las lides encarni- 
zadas, los odios inveterados, la intolérable arbitra- 
riedad, que obligan a los gobiernos A estar comple- 
tamente deslindados de ese poder improductivo y 
absorbente que ha convertido el pùlpito en baluarte 
de sus intrigas y desahogos, el confesonario en la 
investigaciôn de los secretos huinanos, y la mujer 
en la delatora inconsciente de los màs reservados 
secretos del hogar.

(De La Pluma Roja, de Quito).

PORNOGRAFlA CATÔLICA
Los padres y las madrés tolérantes con las prAc- 

ticas y la infiaencia del culto catôlico no se dAn 
cuenta del enorme peligro que corre la virtud de sus 
hijas, cuando se permite A estas que se sometan A 
la direcciôn espiritual de los sacerdotes. PodrAn 
crer, esos padres, en su candorosa ceguera, que son 
mas virtuosas y mas castas las senoritas educadas 
bajo el regazo de la iglesia que las pertenecientes A 
fainilias donde la religiôn es arrojada fuera como 
gérmen de infelicidad y de perversion. La realidad 
se encarga de probar que el ambiente religioso, es- 
cuela perenne de hipocresia y dé disimulo, es fatal 
para la moral social porque con el sistema del per- 
dôn otorgado por el confesor, de la indulgencia com- 
prada con rezos y con farsas, de la redenciôn de los 
pecados, aun de los mAs graves, la nociôn de la res- 
ponsabilidad queda redueida à una particula infini­
tésimal. La Iglesia lo perdona todo: la inmoralidad, 
el adulterio, la mentira,-el perjurio, la estafa, el robo, 
el asesinato, toda suerte de faltas y de crimenes en- 
cuentran en los côdigos religiosos el medio fàcil de 
la reparaciôn mas compléta.

Lo mismo da su absoluciôn el histrion de sotana 
al hombre bueno que agoniza después de una larga 
existencia de virtud y de mèrito que al bandido que 
la vindicta social lleva al banquilio afrentoso de los 
criminales.

En la iglesia como en la sede de las conferencias 
y de las cofradias catôlicas la dama mas virtuosa es 
A veces menos cbnsiderada que la infâme prostituta 
que- pasea por los salones de la orgullosa sociedad, 
que se califica ella misma de la mas distinguida, que 
pasea, decimos, su desvergüenza y su impudicia con 
un descaro que hace estremeeer de ira A las pefso- 
nas honradas.

/De quien, sinô de la tolerancia religiosa, la culpa 
de que asi puedan impunemente esas heroinas del 
adulterio permanente manchar con su pestilente con- 
tacto A las buenas madrés y las virtuosas ninas?

El catolicismo es el que se encarga de introducir 
en el aima de sus fieles el gérmen roedor de la in­
moralidad y del vicio.

Abran los padres honestos los libros piadosos que 
sus hijas llevan A misa ô con que se preparan A la 
eomuniôn y encontraràn en ellos, oculta bajo fiores 
de aparente misticismo, la vibora venenosa que ha 
de dar mas tard£ ô mAs temprano buena cuenta de 
su pureza.

Véase,- por ejemplo, esta pAgipa de un libro de 
piedad cuyo titulo es Scintille eucaristiche (Chispas 
de la eucaristia) y que es destinado à las Hijas de 
Maria. EstA en uso en Turin, y ha sido impreso en 
la tipografïa de la.Curia Episcopal, con aprobaciôn 
eclesiAstica.

En ese libro se hace hablar A Jésus de la siguiente 
manera :

«Sabes que teamo.. .Pero no me amas bastante, 
en tanto que yo quisiera ser tu  üxico amor, y qui- 
siera tenerte aqui, A mi lado, ceroa de mi cora­
zôn. . , .  Momentos hay en que la  soledad del



bernàculo mb pesa. <; Quieres ser mi comparera por 
un momento?

«De manana, cuando despiertas, mientras recoges 
tus pensamientos esparcidos aqui y  allà en el mundo 
de los suefios, y o t e m ir o . .  ; a h , si pu d iese s  d a r t e
CUENTA DE LO DULCE QUE ES MI MIRADA ? ....... j Si
vieses mi sonrisa! <j Y  sabes la causa de mi dulzura 
y de mis sonrisas? ;Es que me a g r a d a  t a n t o  ser 
QUERIDO POR T l!

«Apenas despierta, d am e  pues  t u  corazôn  en 
seguida, antes que se preocupe de otros seres; y  
y  O, TE TOCARÉ CON MI MAN O Y TE H ARE SENTIR EL 
ALIENTO DE MI BOCA.

«M ientras te vistes, extiende hâcia mi los 
brazos y  dîme: ; Jésus te amo ! y yo te contestaré
HIJA MfA, TE AMO !

«Cuando sea llegada la hora de la misa y de la 
comuniôn, e m pe z a r â  l a  g r a n  f ie s t a  d e  nuestros  
CORAZONES.

jOh la comuniôn! En tu corazôn me estaré quie- 
to.......Durante el dia, renueva amenudo la comu­
niôn espiritual. LIAmame ;vendré amenudo, à toda 
hora; vend ré  to d as  la s  veces q ue  me  d esées .

«Cuando llegue la noclie, si puedes, ve n  e n  p e r - 
s o n a ; d a r ê  u n a  m ir a d a  â  tu  c o r a z ô n ; lo  v is i- 
t a r é  c u id ad o sam en te  p a r a  ve r  sus b e lle za s  y  
sus méritos, y lo bendeciré. jOh con que placer te 
bendeciré, de  n o c h e ! »

Como con razôn lo observa el diario europeo por 
el que nos hemos guiado, cuando una senorita se ha 
alimentado con una literatura de ese género, el re­
présentante de Dios no tiene mas que presentarse 
para tomar à su cargo el papel de Jesûs.

;Asi son los ejercicios morales que los padres 
ignorantes ô sin caràcter permiten à sus hijas se- 
floritas !

Las campanas de Côrdoba

(D E  « AGUA MANSA»)

«... A  decir verdad, no sé. el numéro fijo de igle- 
sias con que contamos actualmente. Sé, sin embargo, 
que tenemos algunas nuevas, y otras en construeciôn, 
pero, por lo pronto, sus torres estàn mudas, lo cual 
no diré que sea una suerte, —;Dios me libre !— Aun- 
que muy bien pudiera ello resultar conveniente para 
los que no coneilian el sueno con facilidad, para los 
enfermos; para tanta otra gente mal dormida. Tam- 
bién sé que faltan hospitales (solo tenemes uno, de 
tiempos del virrey); sé asimismo que mucha gente 
bosteza y se rasca de hambre . . . pero esto no tiene 
que ver nada con las campanas ni menos con el 
lujo de los templos. Y  después . . . ;si uno fuera à 
decir todo lo que sabe! Pero volvamos.

Cuando repican al alba, entusiasma realmente. Los 
multiples -sones de la campanas surgen de las torres 
y se desbordan chapaleaneo el aire fresco de la ma* 
üana, con la bulliciosa alegria de ninos descalzos en 
dia de lluvia. Con su insistencia llaman A los fieles 
y recuerdan inùtilmente â los infieies. El enferino, 
el mal dormido, el sano como el achacoso, el turco 
como el judio, todos estàn obligados à saber que à 
esa hora hav campanas y que suenau admirablemente 
. . .  En seguida empieza à oirse el ruido discreto 
de las puertas al ser abiertas y vueltas à cerrar por 
la mano suave de la beata, que se pone en marcha 
siempre A hora fija, porque toda beata es un cronô- 
metro, algo anticuado, es verdad, pero un cronôme- 
tro, digan lo quieran los sonores relojeros....

La beata anda y se desliza cou la suavidad de un 
gato de botica ; vé en las tinieblas, y si no vé, adivina; 
escucha un secreto no obstante la pared de cal y 
canto; se filtra por la menor rendija, no digo por 
el ojo de la llave, y asi queda enterada de todo lo 
que pasa ô hubo de pasar. Y solo, concluido el dia, 
después de recorrer las iglesias, tiendas, boliches, y 
casas do familia, chismografiar con la vecina, aeoino* 
dar el loro y dar un vistazo al cuarto de las chinitas, 
se mete en eama en gracia de la Virgen Santisima 
y del confesor.

Ahora, en cuanto à sus condiciones cronométricas, 
basta saber que si el sacrist&n, por cualquier razôn, 
se retardô en el llamado A la misa de alba, cuando 
abre las puertas del templo, se halla con todas sus 
clientas matutinas agrupadas en las gradas, y enton- 
ces, no siempre recibe unos «buenos dias» muv cor­
diales |-~«1 contrario, una lluvia de miradas oblicuas 
y perforantes, cae sobre el estoico saeristAn, cual 
sondas exploradoras en un abisino sin fondo.

Martin Gil.

i S A N T O S  VA  RO N ES!
El pàrroco de Pradis en Kiuli (Véneto) era muy 

aficionado a la medicina, tanto que fué una vez 
condenado por ejercerla ilegaïmente. Le gustaba 
sobretodo la obstetricia.

Las fieles estaban contentisimas con ese pastor y 
sus hazafias. La ultima de estas la ejecutô con una 
jôven de 16 aîios, una pobre muchacha.

A las doce del dia, después de encender la 
làmpara del Santisimo Sacramento, solia llamar A 
la muchacha y no se preocupaba mayormente de la 
publicidad porque, con la ventana de la calle abierta, 
hacia ejercicios prâcticos de medicina operatoria para 
perfeccionarse en su especialidad.

Un tribunal, el de Pordenone, acaba de interrumpir 
los ejercicios del excelente pârroco, condenàndolo à 
14 meses de réclusion en una cArcel.

A nuestro interesante colega Nuevas Brisas, de 
Rosario (R. A.), le escribieron desde Galvez con 
fecha 25 de Agosto una correspondencia en que se 
relataba el generoso caso del cura del lugar que, 
suplicado por un jôven muy pobre para que le 
informara sobre el dia de su nacimiento, exigiô 5 
pesos para dar el dato.

Como el jôven no ténia esa sxxma, acudieron la 
madré y cuatro hermanitas â rogar al cura ; todo 
fué inûtil. Tampoco lo ablandaron las demostraciones 
del pueblo en favor del pobre mozo.

Ese cura por su amor A la plata y la seqixedad 
de su corazôn debe haber sido alumno de jesuitas.

Del servicio telegràfico de ixno de nuestros diarios 
recortamos los dos despachos que siguen :

Paris, Setiembre 25.—Se ha llegado A saber que 
el sacerdote Delarue, cura pàrroco de Chatenay, que 
habia desaparecido de aquella poblaciôn hace dos 
ineses y de qixien se sixponia que habia sido asesinado, 
se encuentra en Bruselas, gozando de perfecta sa- 
lud, donde vive en compania de una ex-religiosa, 
institutriz de Chatenay, que se ha fugado con él.

Aver los curas del Canton de Chatenay decian 
xxna misa de requiem por el descanso de "su aima, 
cuando llegô la noticia de qxxe el cura Delarue vive 
tranquilamente en Bruselas.

Todos los habitantes de Chatenay no ocultan la 
indignaciôn que les ha causado la noticia.

De La Uniôn de Linares, (Espafia).
«Segixn avisan de Villaearrillo, en la prôxima al- 

dea de Mongôn ha ocurrido dias anteriores xxn dra- 
mâtico suceso.

El cixra, hombie de caràcter violento y amigo de 
diversiones, estuvo de juerga con varios amigos en 
el delicioso paraje de los baiïos del Saladilto.

Al atardecer, el pàrroco con perversas intenciones 
segun se dice, dejando A los compareras. fixé A vi­
sitai* la casa de una mujer que vive con una lier- 
mosa jôven de unos diez y siete anos de edad.

El hijo y hermano, respectivamente, de diclias 
mujeres, Nazario Gonzàlez, logrô, A fuerza de ruegos, 
que el cura dejara en paz A six familia y se retirera 
A su domicilie. Pero por la noche el cura volviô à 
casa de Nazario, y con un arma blanca en la mano 
repitiô sus exigencias de la tarde cerca de la moza.

Cuando esta escena se desarrollaba, llegô el her­
mano de la muchacha, y cogiendo una escopeta que 
habia detràs delà pueita, disparô sobre el sacerdote, 
matàndolo.

Cometido el crimen, el matador se présenté à las 
autoridades de Mogôn».

Hé ahi las consecuencias de . esa aberraciôn que 
se llama celibato.
r

Al diario Nepszava de Buda-Pesth le enviaron, se­
gixn lo relata el Journal de Charleroi, una relaciôn 
de sacerdotes eatôlicos del solo decanato de Liptan, 
en el obispado de Zips (Hungria), A cual de elles 
màs deQvergonzado y criminal. El aixtor que envié 
la relaciôn con todos pelos y senales, pedia qxxe lo 
aeusaran para probar los heclios alegados. Hé aqui 
la lista:

El cura J. S. de C ....  es un peleador y un bo- 
rracho, que vive en perpétua guerra con su ama de 
llaves. Todos los dias desde la calle se oyen pala­
bras obscenas y gritos estridentes que provienen de 
la casa presbiteral. La cara de ese respetable ecle- 
siAstico est A siempre toda aranada. Ha cometido in- 
finidad de adulterios.

El cura A. B. de T . . . .  ha encerrado en xxn cuarto 
A su ama, encinta por obra de aquel, para sustraerla

â las miradas del publico. Como sus ancianos pa 
dres le reproehasen ese procéder, les diô una pa 
liza por que se mezclaban en sus asuntos.

El cura B. T. de L  ... tiene consigo dos concu- 
binas, de las que una es antigua monja. Cuando va 
A alguna peregrinaciôn, las lleva siempre consigo.

E. H. ha sido trece anos cura en K . . . .  Sus pa- 
rroquianos han contado sus aventuras amorosas y. 
en ese espacio de tiempo, le  conocieron s e t e n t a  y 
CUATRO QUERIDAS.
. Después de su muerte, el que le sucediô en el 
curato, un tal M. D. hizo con su ama una vida tan 
escandalosa que sus teligreses lo denunciaron al 
obispo. Pero las cosas han seguido lo mismo.

El cura-decano de N ....... llamado A. K. daba
citas en su propia iglesia â su idéal, una condesa. 
Como consecuencia de esa pasiôn, contrajo tantas 
deudas que tuvo que cambial* de puesto.

El cura J. H. de L . . . .  ténia como concubina â 
xxna parienta. Cuando las consecuencias se hicieron 
visibles, tratô de casar â la muchacha con el escri- 
bano del pueblo. Los esponsales se celebraron, pero 
enterado el escribano de la averia, no quiso casarse. 
El desvergonzado cura tuvo la osadia de demandarlo 
por esa causa, aunque afortunadamente sin éxito.

Borna, Setiembre 10.— Telegrafian de Ischia, que 
las autoridades locales han ordenado se procéda â 
levantar un sumario respecto del modo con que son 
tratadas las hermanas novicias del convento de la 
Dolorosa, de aquella ciudad.

Esta medida ha sido adoptada à consecxxencia de 1 
denuncias publicadas en varios diarios de aquella ciu- i* 
dad y segûn las cuales las hermanas novicias estan 
sometidas â un verdadero martirio, habiendo llegado fc 
unas de ellas â morir à consecuencia de los marti- il 
rios padecidos.

Borna 11 — Comunican de Palermo que dixrante la i 
procesiôn en honor de Santa Rosalia se produjo un 
breve incidente entre un grupo de fanàticos que se 
disputaban la condueciôn de la Virgen.

Se hicieron varios disparos resultando un guardia 
civil herido mortalmente.

El agente se llama Damico.

Un cura en el banquillo. — Toledo. — Ha empezado 
la vista del proceso seguido contra el eixra pàrroco 
de Alba Real de Tajo, à quien el pasado mes de 
Jixnio, estando en una taberna, se le eavô una pis- 
tola, hiriendo gravemente al Secretario del Avunta- 
miento.

El fiscal estima un delito complejo de disparo y 
lesiones, y la acusaciôn privada los aprecia alterna - 
tivamente como asesinato ü homicidio frustrado, pi- 
diendo en el primer caso catorce anos de cadena, y 
en el segundo de ocho A doce de réclusion».

Y  ese cura tabernario estaria hasta el dia del su­
ceso confesando jôvenes y dirigiendo la conciemia 
de muchas madrés de famila de las mismas A quie- 
nes se priva por el buen parecer de toda amistad y 
trato con hombres laicos entre los cuales los hay a 
cientos màs juiciosos y de buenas costumbres qxe 
el cura citado.

(L a  Conciencia Libre).

C o m ité s  do cam pana

Siendo necesario, para regularizar las cuentas, 
qixe los Comités de campana nos remesen al tormi- 
nar cada trimestre los fondos con que cuenten eo- 
rrespondientes A la Comisiôn Central.

Cualquier atraso en esas renxesas obstaculizan la 
pxxblicaciôn de estados que la Directiva desea hacer 
con toda puntualidad, para que se sepa bien como 
maneja los fondos sociales.

6an jes  y Correspondencia

Rogamos A todos los socios que mnntienen corres­
pondencia ô deseen comunicarse con la Asociaciôn, 
que dirijan sus cartas A la easilla de correo, nu­
méro 175, ô bien al Présidente, doctor Ramôn Mon- 
tero y Paullier, calle Santa Lucia, 33 a .

Igual direcciôn deben poner los periôdioos del 
pais y del extranjero que nos favorecen con el 
canje.

Lo mismo deben hacer los que tengan réclama- • 
ciones qixe fornuxlar con motivo de errores ô faltas 
en el envio de las publicaciones sociales.

Tlp. d© la Escutla N. d© Aïta* y Ofiçioa,


